
Introducción al Estudio de las Idolatrías * 

Por LUIS MILLONES 

-
INTRODUCCl El pres1.nte es un estudio inconcluso, 

desde su t ítulo gf! .P eg adv"e tn · ?u :at rrater introductorio al 
q ue reconozco si duda como ambicioso,. sobre todo, en tan­
to que tocará un prbl1Íéma 1:hasb ~flmomento relegado a las 
"historias de la iglesia", desvirtuándose en ellas su principal 
característica de síntoma del proceso de transculturación que 
afrontaron las civilizaciones prehispánicas a partir del XVI. 
Justamente el carácter de esta historia (de la iglesia); 
dicho de otra manera, su naturaleza especial, particular 
o ancilar, limitó ya los alcances de sus cultores para descubrir 
en las "idolatrías" toda la gama de elementos de transición 
característicos de una sociedad en conflicto. En otras palabras, 
este fenómeno fue desglosado del contexto social de la época 
para convertirse en un rebrote circunstancial y difuso de las 
religiones precolombinas en una anomalía del cristianismo, al 
parecer única y todopoderosa religión del virreinato. 

El tema ha sido presentado fundamentalmente como un 
inconveniente inevitable _en el transcurso de ]a evangelización, 
"' E l presente trabnlo es un resumen de la tesis del autor. Por comod¡dad y espacio se 

han suprimido los cltns blbllogrdflcns que le otorgaba rigurosidad; de todos modos, 
DI finDI, se incluye la b lbllograíln correspondiente. 
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ha s ido par te inciden tal en la p ropagación del catolicismo y 
en el caso peruano específicamente, ha q uedado l iquidado co­
mo enfrentamiento en 11·c re lig ic.',n inca y p red icación cspa11.ola, 
con el lógico tr iunfo de la cruz de los invasores. 

Me parece urgen te abandona r es tos c ri terios s implis tas, 
hay hasta el mom.en lo la recopilació n o rdcn~cla y ve rificada 
de los relatos de los conquis ta dores; p ienso que debernos de­
jar hablar a los vencidos, no sólo para escuch a r .su versión de 
la conquista, s ino porque hast a que no confrontemos am bos 
testimonios jamás sabremos los alcances de la p ropia eva nge­
lización hispana . 

Cabe una adver tencia , a lo largo del traba io se menciona­
rán ins ti tuciones relig iosas hís¡,anas , pero e n ningún mom~n­
to .se in ten tará su estudio sino t¡t pa rtir de Jo que aquellas sig­
nifica ron pa ra los indíge~ as · no es ésta una nueva historia de 
la iglesia , es un in ten~ · averiguJI: - el pensamien to religio­
so abor igen a partir de 1 cris i I® 6:a.tam a rca. Un duro incon­
venien te para la rea lizaciÉn de l m i:srno resulta la carencia de 
u,n estudio serio sobi:e ~o~ cu tos . precolo_mbino_s;, l~ biblogr~­
fia, a pesar de .su a mplitud, s circunscnbe a muti1es repeti­
ciones de las versiones de.,.,J'o cronistas españoles, más el oca­
s ional añadido de tales o cuales ideas generales sobre re ligión 
aplicadas de ~ª11~f1r):út fl-~!il ~é_<DT~ q~~• la inca. H~ s~do 
pues, necesario cJle'gca:r-tM i:J-"qAf po'ffi..l'fa ch~berse const1tu1do 
en un valio~o ele~ ~ ébm:l~air": H ~lt}&ltrcl:aiNdo forz~dos a en­
sayar una rnves t1gac10n prehmmar que pueda serv1r ele p el­
daño al estudio de los vacíos anotados. Vamos a desenvolver­
nos en lo que aparece como de m ayo r impac to religioso en el 
indígena a partir de 1532, intentaremos descubrir las conse­
cuencias de la imposición de esta nueva ideología , p ensando 
no sólo en cómo recibió la doctr ina católica, s ino, aún más, 
en la reinterpr etación que necesariamente hizo de la misma. 

Una imprescindible advertencia: nuestra labor se va a de­
senvolver teniendo como mar co cronológico 1532-1616 aproxi­
madamente,_ creemos que lo dicho puede extenderse aún más 
en 1a Co10111~, pero el mater ial con que contamos nos restrin­
ge a e~e peno~o. Igualmente lo consideramos válido sólo pa­
r a el area andma, obviamente u saremos ejemplos mexicanos 
o de otr as _zonas en tanto que ]os patrones de comportamiento 
d~ evangelizadores y na turales sean coinciden tes con lo suce­
dido en nuestro territorio. 
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l . CARACTERES EX TERNOS J)E LA ETIANGELIZACION 
E N EL PE RU 0 7/E I NCIDFl\' F.N !,A MP.NTALIDAD 

RELTGIOSA DEL GRUPO VENCIDO 

1. Ca tolicismo especial de los espafioles. 
2. I ncertidumbre en la presentación de su doctrina. 
3. Persecución I pasividad frente a las idolatrías. 

No vamos a repetir conceptos conocidos acerca de la ac­
t itud inicia l del clero español en el Nuevo Mundo; es ya am­
pliamente sabido cómo <1 raíz de la Reconquista, !lega a Amé­
rica con el impulso inicia! de "espada de Cristo", frente a los 
mus u Imanes. Esta disposición sufre algunas modificaciones 
en el desarrollo de la empresa conquistadora; el clero que lle­
ga al Perú ha ganado el in tenso adiestramiento de las misio­
nes en la s Antillas y sobre todo en México, lo que hace que 
tenga mé:'is o menos delin_ "'adas ciertas normas de actividad 
-no metodología- fre te a I futuros conversos. Los espa­
ñoles van a emp~zar ac· na o tab a rasa con la religión ofi­
cial de los vencidos en t das)ás Tlf-anifestaciones que son ca­
paces de descubn.·1·, para lu~ o contemporizar con ellos utili­
zando la simbología po~ula~J aborigen en la búsqueda de un 
acercamiento a nivel d , ~roh.y1didad, esta posterior pasividad, 
acremente criticada p01..Los organismos superiores de la Igle­
sia, se rompió únicamente cnamlo las condiciones socio.econó­
micas crearon en la 'n.dig__ega la necesidad de una ruptura del 
sistema español, H ofra-§:p ala'bras, al es :al1ido de movimien­
tos reví ta listas o 01J siá,nieo~n e l )fe: rfµap.p.9 la administración 
espafiola por razones de su propia organización lo dispuso. 

Algo no trabajado, es e_! estudio de la conquista y coloni­
zación como movimien to migra torio, si tal existiera sería mu­
cho más fáci l determinar la extracción social de los españoles 
q ue cruzaron el Atlántico y con ella saldrían a flote las diver­
sas maneras de comprensión de su propia religión que el mis­
mo grupo invasor traía consigo. Esto es sumamente impor­
tante, especialmente porque debemos de señalar como premi­
sa de n uestro trabajo las diversas "formas de catolicismo" 
que llegaron al Tahuantinsuyo, debemos contar, por ejemplo, 
con aquél que trajeron y d ifundieron los propios conquistado­
res o las creencias que h icieron circular los esclavos negros, 
d istintas ambas de la prédica habitual de los sacerdotes, la 
q ue, desde ya adelantamos, no sonaba igual a los oídos de los 
indígenas si partía de clérigos o religiosos, o ele orden a orden. 
Por lo demás, y aquí remarcamos como cosa capital, el cris­
tianismo de los conq uistadores a pesar ele su experiencia ca-
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tcquística, llegó con seria incerLiclumbrc ~n cuanlo a la pre­
sentación de su doctrina: "Con,ti luci (jn 38<?. Contiene la ! ns. 
trucción acerca de la doct ri11a c¡uc se Jw de c11se11ar a los in. 
dios. Primeramen te se ks d iga la d ifc n: nc ia que hay entre no­
sotros los hombres Lodos y los dcrnús zinirnalcs brutos, que 
cuando ellos mueren á11i11uL y cue rpo _junlamcntc muere ... ". 

S i esto consta nada menos que en el Primer Concilio Li­
mensc, es lógico imagina,· lo q u~ roc.bb .. 1 popularmente en bo­
ca de doctrineros menos versados que Loayza; por ello se lle­
gó a prohibir la ci rcu lación ele c.:ic nas carLillas , habi tuales e 
incongrnentes guías de los mis ioneros. 

Los faclores delineados ( incertidumb1·e en la presenta. 
ción de Ja docl rina y dive rsa exlracción social de los primeros 
españoles) conforman e l perfi l hispano de un nuevo elemen­
to cultural: la ido.latría, l{píd1mcnlc colonial, V(:;rcladera amal­
gama de elemcn los cdsti~ y aborígenes. 

Todas el las a rrastr(ln u consi erablc bagaje de la agre­
siva e inorgánica pr~lifa e 1:,a iiola , que presen tada ele manera 
multiforme impactó n la npen talida d nativa tifiendo en a<le. 
lante toda rnanifestaQiú re igiosa. Todavía más, el sacerdote 
no in tentó separar los e lementos de la propia tradición indí. 
gena de lo que él estaba ae-ostumbrndo a castigar, al menos 
en la confesió~ ~n . sus CO.J.n natrjoJ¡~; c uando planificó este 
~ac~amento entr ~~e) ch Clas p1·eg1cl'htas lo que su cul tura le 
md1_c~ba como !fUp~ .. · CJOl]fi. ~ f-:stci~ hcq19, dada 1~ fuerza im­
pos1t1va con que se' aplicó Ta Penitencia, fue configurando en 
los aborígenes a l la do ck sus cultos locales, y junto con los re­
zagos de la antigua religión oficial por lo menos dos nuevos 
factores: a) Las creenc ias popula res españolas condenadas 
por su iglesia y lógicamente aceptadas al mism o nivel que las 
suyas por los bisoños cristianos y, b) la prédica que rcinter. 
pretada por el indígena va a ,amar nuevas valencias confor­
mando un cuadro religioso especial, cuyo esquema intentare­
mos descub rir. 

~n interesante punto de p artida es el problema de la tra­
<l:ucc1ón: es evidente que ello preocupó a las esferas eclesiás­
t1¡cas aunque sólo ocasionalmente percibieron los verdaderos 
a canees de una to tal deformación en tanto que se anunciaba 
e! , dogma cristiano. No se trata exclus ivamente de la trasla­
c10n de un_ idioma a otro, cuestión mucho m ás complej a de 
lo q_ue se p1~n~a (la rrayoría de los indígenas t enían que retra­
ducir de su 1d1oma nativo al runa sirni y de allí al castellano), 
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pensamos que desde los primeros instantes los intérpretes o 
las desaforadas señas de los misioneros crearon una versión 
muy especial del catolicismo peculiarizada aún más posterior­
mente por los factores ya enunciados. 

A su llegada el clero español ya sabe de la necesidad im­
postergable de usar intérpretes, más tarde se hará cargo de la 
urgencia de saber por sí mismo el idioma, situación, que, co­
mo veremos, en el fondo no transforma para el aborigen el 
sentido de la prédica. En México se había experimentado el 
fracaso de las simples señas frente a un auditorio que natu­
ralmente se hacía las más contradictorias conjeturas, "Como 
no sabían la lengua, no decían sino que en el infierno, seña­
lando la parte baja de la tierra con la mano, había fuego, sa­
pos y culebras, y acabando de decir ésto, elevaban los ojos al 
cielo, diciendo que un solo Dios estaba arriba, ansí mismo 
apuntando con la mano, lo cual decían siempre en los merca­
dos y donde había junta y ce..ng gación de gentes y no sabían 
decir otras palabras qu, lo~ urales les entendieron sino 
por señas; y cuando e~ s ,1,osas d eeían y predicaban, el uno 
de ellos que era un viejo salvo )"tei:r~~le, estaba en la fuer­
za del sol de mediodía y af m ed anocb ~n muy altas voces que 
se convirtiesen a Dios ¡y.4ejas$11 las idolatrías. Cuando predi­
caban estas cosas decí~ ~s ~.f!ñores caciques qué han estos 
pobres miserables ? miracL)-i { íenen hambre, y si han de me­
nester algo, dadles de comer';'-otros decían: estos pobres de­
ben ser enfermos0 ~~~~~Jocos, cj.ejaftl.91_ vocear a los mis:::ra­
bles tornándoles .ialWlb.i.~~ ·a,,~j~ E,s estar, que pa­
sen su enfermedJSo<i:W~.P.udif;;tWC~9r ki~~~áis ma_l aJ cabo 
estos y los dernas se fh.añ Lfl~\¾hí'rr a'é e~ét'~nfermedad _de lo­
cura, y mirad si h abéis notado cómo a mediodía, a mediano­
ch e y al cuarto del alba, cuando todos se regodjan, estos dan 
voces y lloran; sin duda ninguna es mal grande el que deben 
de tener, porque son hombres sin sentido, que no buscan p la­
cer ni contento sino tristeza y soledad". 

El usar intérpretes tuvo consecuencias interesantes e in­
mediatas, en primer lugar se formó en torno al sacerdote 
(personaje que resultaba clar amente diferenciable en la hues­
te conquistadora) todo un grupo especial de indígenas que 
obtuvieron el inmediato prestigio de comunicarse, y además 
de manera m ágica, con el grupo vencedor. Este fenómeno (al 
que dedicamos luego un .aparte), en cu anto traductores, sig­
nificó la difusión, desde los inicios de la conquista, de todo 
un conjunto abigarrado de nociones religiosas entremezcla­
das, no sólo por la doble o triple t raslación de idiomas que 
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se veían obligados a n..:til izar s ino por las dific ulLadcs que re­
sultaba n de buscar cquivakntes n la ter mino logía cr istiana: 
" . .. y como han oídu predicar que el Espíri tu Sanlo vino en 
lengua de fuego ~obre: los Apú~tol<.:s , a t r ibuyen d nombre de 
Dios, Espíritu Santo, a l fuego, en te ndie ndo por él a S\ 1 dios, 
que es e l fuego" ( l) . Si a cs tu ai'íadi mos que n i pred icadores 
ni "lenguas" eran represcntath·os de la cul tura in telectual de 
ambas civilizaciones, conclui1·cmos de m~nera f,íc il q11c las 
primeras "J1erc_j ías" saliernn de boca de los doctrineros. 

Bas ta reflexionar u n ins tante acc1·ca de la ex traña si tua. 
ción de intermediarios en tre una cullu ra y o tra que los tra. 
ductores afrontaban diariamente , pa ra r e lrocede r sobre la in­
m ensa bibliogra fía que al ri buyc este hecho a "ignorancia de 
los indios" , o más "cie ntíl icamcn te" a la imposibilidad de tra­
ducir concep tos abstractos de una rel igión su per ior. E l in. 
térpre te se halla ba desconcer tado entre dos m u ndos, cambia­
ba al runa s imi palabraS\qUf se suste nta ban en es truc turas 
lógicas difcren Les. e ideas ue; c01·respond ía n a una escala de 
valores esencia lment dis ín ta l.. uya; pen sando en és to la 
muy conocida versión l G~'lasvcer ca 9el encuentro Val­
verde.Fclipillo con F1. l ua lpa cob1 nuevas tona lidades: " . . . 
por decir Dios Trino y Uno, d ijo (Felip illo): Dios tres y uno 
son cua tro , suma ndo Jg mim e ros p or da rse a e nte nder ... " 

Desap arecido el intér p1'-e. o a l menos a tenua da su acti­
yid~d com o tal, el sacerqote ~ pe a i;..-t1eldominio de la lengua 
md1gena, debe ap ·g a ~hi.e a~ elerH ntos c ultu rales au­
tóctonos para hacexr~ cliva sü obr é\_; ? así como el kipu apa­
rece como auxilia1::7rmemo\é~111co e n Ia Confesión, o b ien el 
uso de "figurillas de barro, de h arina o m a dera" , p ara "obje­
tivar los s1m bolos más a bs tractos" , el resultado no se hizo es­
perar: señales de m eta l entregadas a los indios como compro­
bante de haberse confesado aparecieron en el "ornato de una 
Huaca" . 

. H ~I?os hablado acer ca del carácter agresivo de la evan­
geh~~c1on, ~llo influyó de maner a determinante en la perse­
cucion masiva que in icialmente se llevó con tr a todo lo que 
resu1;1aba características religiosas autóctonas. E s to últim o 
conv1e1:e tenerlo muy presente en t an t o que los doctrineros 
P~oced1eron ~e ac..uer do a los patrones medioevales que re­
~ian su propia conducta, pues a partir de ellos van a surgir 
innumer ables ordenanzas y confesionarios en los q ue se in dica 
(l) ~~~¿c~ n6a"• fn

1
tonioEd .l..a iglcs¡a Y los eclesiásticos cspmiolcs en la empresa de lndlns. 

, a vat 1tores , S.A. , 1954, pp. 578-579. 
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desde la manera de preguntar al indígena durante la Peni­
tencia, hasta los castigos que se aplicaban en caso de idola­
tría. Es típico de es ta situación la naturaleza estamental de 
las penas y la dicotomía Dios-Demonio con que se separan y 
reagrupan las creencias de la ép9ca. De ahí surgen una serie 
de dificultades para el estudio propuesto; conocemos sola. 
mente las fuentes que indican lo que a juicio de los españo­
les era religioso en los indios y, además, esto mismo presupo­
ne una reinterpretación hispana ("cosas del demonio".) de los 
datos, que ya filtrados por su mentalidad, llegaban a sus ma­
nos. 

Al principio, en tanto que "extirpadores", fue escasa la 
tarea de los sacerdotes: la primera hueste arrasó con los san­
tuarios en busca de riquezas, y lo ligado que (por lo menos 
lo que se puede inferir de las crónicas) estuvieron el estado y 
clero incaicos dio como resultado la inmediata desaparición 
del estrato social adscrito a\!a ·eligión oficial; sin embargo se 
puede decir que, en ge eral~ gunos elementos perduraron 
fuertemente acultura~s o len se ndieron en cultos loca­
les menos perceptibles a a vi~ de 1~ españoles aunque tam­
bién afectados por la ·n asió~. Má .aaelante la prédica insis­
t ió con notable agudeza en el "pecado de los mayores" tra­
tando de desvirtuar lo oco ue sobrevivía del credo estatal 
incaico, en realidad, ya 1).0 era necesario; la muerte de Ata­
hualpa, de extraordinaria rep rcusión en el indígena, marcó 
de manera indeleble el fin del TahuantinSl!JO a pesar de los 
"inkas de Vilcal:fambaI' a Le S 

« JorgP ,Pu e nell · ronvPr4'!o:) 
A la descompos1cion e neofeudalismo en el Perú, tipifi. 

cado por los encomenderos, el clero reafirma sus derechos 
en las doctrinas haciendo, desde este momento, una labor 
aparentemente más sólida. No obstante y tal como lo advierte 
Avila, el clima de confianza que existió acerca de los feligre­
ses hizo doblemente inútil su tarea: la mentalidad aborigen 
ya había elaborado los mecanismos capaces de mantener la 
vigencia de las formas religiosas resultantes del schok cul­
tural, todo esfuerzo católico o nativo de reorganizar para sí 
los sentimientos de la sociedad vencida fracasaron totalmen­
te; los primeros porque desconociendo las características del 
complejo cultural andino desarrollaron un sistema represivo 
que aunque impresionante (visitas, extirpadores, fiscales, cár­
celes, azotes) no logró sino, en última instancia, crear situa­
ciones de conflicto y los segundos ( de lo que sólo tene1:1os un 
ejemplo) porque su propia vida se asentaba en elementos 
m uertos del Tahuantinsuyo y la transformación de la socie-
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dad corría a cargo de una intcn·ención sagrada a la que el dé­
b il foco de Vilcabamba no fue capaz de aL1xi liar. 

Analizaremos a continuación los in tentos ele la iglesia d i­
r igidos a la o rganización de su g 1·cy; con esto cerramos (de 
manera imperfecta y transitoria) el conjunto de caracteres 
externos de la evangel ización q ue iníluycn de manera percep­
tible en el indígena. Reiteramos el propúsito e.le dirigir la in­
ves tigación a los efectos de dicha c ircunstancia en el grupo 
vencido; el desarrollo histórico de las visi tas o los cambios 
de administración eclesiás tica súlo nos intc,·es::u-ün en razón 
de la importancia m edida a través J e un üngulu lo m ás cer­
cano p_osible a quienes sufrieron la persecución religiosa. 

Hemos visto cómo globalmente la evange lización es irre­
gula r y sigue de cerca Jos vaivenes de la polí tica española en 
América. La reorganización fue p la n teada muchas veces y en 
diferentes tonos por toda la de funcionarios coloniales, su 
aplicación y consecuencia m1TI'eria que nos preocupa) deja. 
rá en el indígena hue as uy preci , sobre todo en función 
de la visi ta eclesiástica, ínstj)--Oc-ión !J1áxima de control en la 
iglesia americana. Po1!SJ. demi1s, Y' e&la e!::i la premisa con que 
partimos, todo intento /:le e·~ ausar la fe de los vasallos t ue 
entendido por éstos a t-xavés cle los castigos, circunstancia que 
reconocieron y legislara J o españoles. 

Quien estud ie ,10 c s istc;,wa d C!! ~¡ti · ación de idolatrías 
se encontrará co Ím1 -phvoro s cuac:fro- n el que no falta el 
menor elemento pa eun relª19 de qo¡p1 "> .. y de cada pueblo 
sacaréis algunos de los que fueren m ás culpados, sin tener 
respeto a que sean tributarios o no, a que sean viejos, o po­
bres o enfermos, ni otro respeto humano, sino sólo rociando 
(sic) la gloria y servicio de nuestro señor y bien de las a lmas 
. . . Y el gasto que se hiciere en llevarlos desde sus pueblos a 
dicha reclusión sea a costo de los mesmos indios culpados ... ". 
(2). Pero nosotros no p asaremos revista a las normas efec ti­
vas del castigo a los idólatras: tra bajos forzados, cárcel, azotes, 
etc. , que en el fondo representaban un seguro freno a la mul­
tiplicidad de formas religiosas que se venían dcsarrollanc.lo. 
Lo verdaderamente signiticativo son las sanciones de orden 
social que acompañaba y se complementaban con los ya cita­
dos. El evangelizador percibe de manera muy concreta algu­
nos valores típicos de las culturas andinas y se vale de ellos 

(2) (Borja, Francisco de) Ex:irpaclón de l dolntr{as. En: Diez documentos del siglo XVI. 
Revis

22
ta 

22
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2
1 A!:chivo Histórico, Año 1V, N<c> 4., Cuzco Editorial H. G. Rosas S. A ... 1953. 
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para golpear de manera ap]astante a quienes descubre eviden­
cia de idolatría. 

Anteriormente señalamos el sentido estamental del cas. 
tigó, creo que esta es una de sus principales características. 
El curaca, a1calde o alguacil, aún reconocido como ".maestro 
dogmatizador" sufrirá una pena distinta a la del indio común, 
conectada con el ejercicio de su cargo: será destituido o bien 
encerrado en "una casa a manera de cárcel"; a su vez quienes 
hubieran sido penados por dicha razón o simplemente por en­
cubridores de los delincuentes, perdían para siempre la posi­
bilidad d e alcanzar tales rangos, Acosta nos proporciona la 
explicación de su época para esta diferenciación en el sistema 
de castigos: "Sea, pues, este el primer precepto para extirpar 
la idolatría quitarla primero de los corazones, sobre todo de 
los reyes, curacas y principales a cuya autoridad ceden los de­
más prontamente y con gusto". Sin embargo una mirada glo­
bal al proceso de la coloma nos advierte la urgente necesidad 
que tuvo la metrópolh.._ d manten consigo a los curacas, tan­
t0 es así que en Chiapas J!. 5842,, - c0n toda seguridad encon­
traremos ejemplares enfel áf~ª an lna- se descubre y hace 
confesar a toda una organiza0ión e " idólatras" a los que no 
se pudieron castigar gra~ias~ la ardorosa defensa del corre­
gidor, a la que oport namente se sumó la audiencia, en retri. 
bución del buen desempeñJ.b:!e cacique Juan Atonal, jefe cte 
los "doce apóstoles"Í como tributario. 

Bib iotec::. r1e Letra-e: . 
El hatun rm;;i.?- no~ uvo.Tat a suert e, füe sometido, desde 

principios del ~~![ e lOifaC. iilgil.1/arteml'g§!tr~ha cuyo detallismo 
puede sorprendemos pero revela la incomprensión y descon­
fianza entre ambos mundos. Así por ejemplo se legisló hasta 
en "ciertas m aneras de torcer o hacer trenza de los ca vellos . .. 
que los indios usan para sus supersticiones ... "; sin embargo, 
en el mismo Concilio, nueve disposiciones después se permi­
tía:" ... usar (de los) médicos, empíricos y desperiencia ... "(3) 
es decir, potencialmente los mejor capacitados por el presti­
gio de su propio quehacer para suscitar las idolatrías, tanto 
más si usualmente ellas van a reaparecer a raíz de la muerte: 
el frecuente robo de cadáveres en las iglesias y la restitución 
de los mismos a las prácticas pre-hispárucas tuvo sus mejores 
instigadores en los "médicos" indígenas. 

No obstante, y tal como lo hemos apuntado, el sacerdote 
católico intuyó o descubrió algunos mecanismos culturales an-
(3) Se trata del 2? Concilio Limcnsc. Vargas Ugarte, Rubén. Conclllos Llmcnses (15SIJ772). 

Lima. Talleres Gcá(icos de la Tipografía Peruana S .A. , Rávago e Hijos, 1~51, Tomo 1, 
p. 225. 
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dinos por lo que s u castigo adg_uirió m ayores proporciones. 
Esencialmente captaron la s ignificación d el carúcter comuni­
tario de la vida indígena, aunque no pensaron en la aplica­
ción general de es te postulado sino más b ien ajus tado a casos 
específicos. Es por eso que aparecen el dcsticrl'ü, el t rasquik 
de los cabellos y la segregación de las ceremonias cristianas 
como penas mayores, a las que se agregab a, closificanclo de 
acuerdo al grado de participación y reincidenc ia, ctl rcel y azo­
tes. También , y es to d esde Ca_jamarca, e l misionero descubrió 
el temor especial d e los aborígenes a c¡uc sus cadúveres fue­
ran quemados ; en base a ello legis ló dicho castigo para todos 
los "infieles" o suicidas , que evidentemente f ucrnn muchos 
más d e lo que se supone , tanto q u e u na pieza teatnd muy pos­
terior llega a sefialar dicha circunstancia. 

En general e l clero utilizó dos técnicas 111.uy pd1cticas y 
de inmediato r esultado en unansocicclad tan especia l como fue 
la de l XVI: denuncia y rcLrt cta~eión . Es ilustrativo para esto úl­
timo la presentación d~~ ¡:.>.risioneros, líderes dd Taki 
ongoy: " ... se desdijeron, g:e t~ d l~ e habían dicho y predi­
cado contra la ley evav~~lic" con u:rtr-chas lágrimas se convir­
tieron y pidieron al pu b lo erd~ " . La denuncia aparece 
ubicada con regularidrn_ · n ~ s instrucciones para sacerdotes: 
se fomenta entre los m ie br.9& de una comunidad o se contra­
ta a gente ya habituada a-'es8-s menesteres, que a decir de Gua­
mán Poma supieron ª.J?rovechar la coyuntura p ara utilizar en 
su favor las ven!, a¡}~~C~ t ~it1e 1¡ tfr~p1edia, aunque más 
de uno pagó caro e~ e1 rorn,erc~jjie en si.:!1'{'1cio de los blancos. 

((Jorge uccine 1 Converso» 
Algunas consecuencias de las penas fueron observadas 

por las mismas autoridades; frente al destierro Avila r eco­
mienda prudencia: "Esto ha d e meneste r muy buena delibe­
raci~n y acuerdo porque en parte del corregimiento de Gua­
roch1rí y en el de los Yau (yos) más d e mil Maestros y en sa­
cando éstos sea de atender que se han ele sacar otras 2 mi l 
pers?_nas porque al marido h~ de seguir la mujer, y al Padre 
el H1Jo, etc. Y en breves d ías se han ele huir todos y en no jun­
tando y castigando los huidos han de entender que es todo 
cdosa de b~1rla. Y si se ha de tratar de que se v isite lo restante 

el Arzobispado conviene disimular con estos hasta que todo 
se acabe porque los no visitados retardarán de dezir la verdad 
Y ma1¡-ffestarse viendo que castigan con destie r r o a los que lo 
hazen - En cuanto a las cárceles debe anotarse la Real Cédu­
la por la que se prohibió inútilmente su existencia ( 4 ), ya or-
<4> Liss6 n Chávez,. Emi[io. La lgles ;a de Espafin en e l Perú. Sección Primera. Archivo 

General <le Indias, s in pie <le imprenta, 1943, vol. I II, NQ 14 p.451. 
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ganizada y legislada dentro de la colonia; la fama de la pre­
sión emplazada en el Cercado de Lima trascendió las fronte­
ras del virreinato peruano aunque su población más o menos 
escasa, fue, al parecer, restringida a los "hechi.ceros" más 
connotados esto se debía a que en general cada doctrina se 
preocupó de encarcelar a los que descubría en su territorio. 
La _justicia en estos casos dejaba muchas dudas en pie, inclu­
so para los mismos españoles: "Estos indios que están presos 
por hechiceros les hacen trabajar los dichos religiosos en ha­
cer ropa ,, otras cosas para ellos. según declaran ciertos indios 
de Pomata como Vuestra Señoría lo podía mandar que lo que 
éstos trabajasen cuando estuvieren presos fuese para ellos y 
para pagar sus tributos y cumplir sus necesidades". 

Sin embargo escapó a los españoles un corolario muy ló­
gico: los penados adquirían a propósito de las mismas san­
ciones, prestigio frente a su :2ueblo: " ... pues sacando a uno, 
el más culpado, con su cqroz y como penitente, no sólo no 
mostró estarlo, más co~ otfa resolución y descaramiento, vien­
do que algunos de lo~ sR noles i~ vecinos que habían acu­
dido a ver esta justicia - reí~ t de:te l~ or ser el más conocido, 
les dijo de qué se r éía ? pues n~ @;a maravilla que a él lo 
castigasen siendo indio, pu¿ también castigaban españoles 
por seme.iantes delito~ . ., 

Dejamos para el final na- revisión de los intentos nati­
vos de reorgani_z¡ic~

1
n Ei: su " ~ ate ·ial" sagrado; el más ligero 

análisis nos m uM, 1ra.l i!ilE(E). a& $..<Q6iº-S6ltillaa e parte de la igle­
si_a española en(Cmntoeq¡J;;l¡~~&..1.m ~""-las.."~ >tirpaci~n~s" alcan­
zo su meta, a pe~,Uf & '1'b'"tlt-'á:'s"t'íc'o 'tl~ct1 ~ proced1m1entos re­
conocemos naturalmente que lo dicho es válido en el marco 
cronolócrico de nuestro estudio; a decir de Arguedas, la situa­
ción prisente es análoga, creemos que una i1;vestigación met_ó­
dica de las fuentes del XVII en adelante dana fuerza a la afir­
mación del citado antropólogo. 

II. CARACTERESINTERNOS 

l. La Prédica. Contenido fonnal y conseouencia. 

Nos toca enfrentar un problema cuya envergadura exce­
de las posibilidades de cualquier estudioso en estos momentos. 
Aprehender aquellas ideas que deslizándose de la intención 
de los evangelizadores produjeron determinadas reacciones y 
cuáles fueron ellas, resulta una labor para la que no conta­
mos con las fuentes ni el aparato teórico suficiente. Por ello 
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esta parte del trabajo tendría la sola m1s1on d e dar el toque 
de alarma que encamine futu ras investigaciones. 

Hasta donde conocemos se d escubren cuat1·0 ( deben ser 
muchos más) elementos sumamente fusionados - la separa­
ción solamen te obedece a razones didácticas- cuya influencia 
en el indígena resulta no toria, ellos son: e l pecado, la otra vi­
da , sexo y demonio, tal vez deberíamos ai'iadir los sueños pero 
es un tema para el que t ene mos pocos datos y muy precario 
conocimiento. 

Es evidente que, para el pensamien to católico español de 
la época, la idea de pecado resultaba dominan te, si revisamos 
con cuidado los documentos, observaremos que cada elemen­
to tiene su particular recepción y respuesta de los "naturales". 
Podemos presumir que e llo se debió a diversas ca usas más o 
menos diferenciables q ue se conjugaban, así por ejemplo , la 
idea del demonio cristiano ha debido enzarzarse con a lgunas 
deidades p rehispánicas ~ a<l:q1:'itr~ uevos atributos ya "mes­
tizos" sobre todo en ~ m ~ tos de eris:is tal como se nos plan­
tea en la Idolatría de iJ:l¡.ltos l ,c-cchos . . pero las diversas for­
mas de asimilación a niv\ lo l y cronológico h acen muy difí-
cil determinarlas. _, ... 

a) Noción del Pecad'e. a igustia como fruto del shock cul­
tural, el "pecado de los mayoresn. Cada vez se delinea con me­
jor precis ió n la s¡1,,tffi<¡(m~t•cr· ·s i:lrtl if1,€l.{gena del siglo XVI, 
l<?s nuevos estudiú élemognJ.fico? rl'ó~ pi iesentan una brusquí. 
sima caída en la1<Jmil R:J. tp©'~l bi~ . ~ ubre toda la etapa 
estudiada, índice m ás que suficiente de la m encionada crisis; 
a partir de esto se observa que si bien racionalmente no en­
tendió lo que estaba sucediendo ( todavía n o lo entendemos 
nosotros) al m enos logró percibir de manera difusa 12ero rele­
vante la transformación de su sociedad. Esto no se debió a 
n~nguna especulación teórica, la vida cotidiana le daba sufi­
c1en~es elementos para captar la "anormalidad" en que trans­
curna su existencia: descomposición de la familia, migracio. 
n~~ forzadas, servidumbre, etc. Frente a este cuadro la reli. 
~pon católica le pronorcionó los elementos precisos para una 
~nterpretación del mundo discordante que lo r odeaba, y ésta 
I~terpretación cuyo esqu ema apenas empezamos a conocer te­
ma su punto de partida en el pecad o. 

. . A través del formidable efecto del sermón en runa simi el 
m1s10ne~o pudo presentar la doctrina en sus más conmovedo­
res matices gracias a la rtqueza idiomática de elementos afec-
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tivos, más aún, a ello agregó: " ... ejemplos espantosos ... " y 
lienzos pintados con " ... un alma condenada que en todo mos­
traba los horrores de su desesperación ... ". Por el sermón y 
su incansable muletilla, el pecado, los cristianos dieron de ma­
nera reiterada y masiva una explicación del cambio que atra­
vesaba la vida del indígena; pero hay alg9 más, la miseria de 
su existencia arrastraba también el "pecado de sus mayores": 
"sí tus antepasados adoraron Huacos no tenían luz de la ley 
de Dios, ni conocían a Dios, sino al Demonio, que los traía en­
gañados; y por este pecado los condenó para siempre". En 
una sociedad basada íntegramente en las relaciones de paren­
tesco, el trauma que produjo esta declaración es indescripti­
ble. Sólo así se explica la desesperación con que se perseguía 
a los sacerdotes en busca de absolución, sobre todo porque la 
Confesión llevó al plano personal la vivencia de pecado en que 
se desenvolvía el indígena de ésta época. Agreguemos también 
que el sentimiento de culpa tomó cuerpo a raíz de la progresi­
va comprensión del st~ us d-e:=raza sometida al que estaban 
adscritos. E l indio etl un ser vem:ido y su misma derrota tu­
vo ya, las explicaciones ~ o]óP-i as qn . en última instancia fue­
ron proporcionadas por los i1;1vas(i).res-. "Hicieron notar los mi­
sioneros que los diose:s o h¡ bían sido capaces de librarles de 
la conquista española M.' la¡ situación se hace más precisa en 
la literatura quechua colónfal que reinterpreta el motivo con 
e l agravante de cierto matíz'lpremonitorio: "En mis sueños 
(habla Sayri T1l3? M ~ ,.v.is~o a.J(u]~uY.,_Jall 'a/ y he oído de sus 
labios que ella~ - 1eFVlJ ~ees&'s liM1r1!~0s~ € ~- Y aún en la más 
fervorosa efer°"~ ~g~i ul~i\lJMlil@~qro~í'§~ón de la sociedad 
perdida, el aborigen repite el argumento ele su derrota como 
punto de partida: los españoles vencieron porque Cristo había 
hecho lo propio cop las huacas. 

Debemos considerar sin embargo que su noc1on de culpa 
distaba mucho de la inculcada por los evangelizadores, ajenos 
a las particulares transgresiones de la religión en que hubiese 
incurrido, el nuevo cristiano sentía el peso de la destrucción 
de su cultura que había asociado a la idea de pecado y su an­
gustia no se resolvía en la confesión, ni siquiera en los instan­
tes previos a la muerte donde los -sacerdotes tuvieron que lu­
char a brazo partido con los "hechiceros", con los parientes 
que preferían recurrir a sus propias deidades e incluso con el 
moribundo que vacila frente a las dos tradiciones. 

Quizá por ello, entre otras cosas, la noción del más a llá 
(5) La-~11. Jesus. T ragedia del fin de Atnwallpn. Cochabamba. Imp~cnla Universitaria, 1957 

p . 105. 
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andino fue dive rsa o s implemente no exist10 en térmi nos eu­
ropeos; es dable pensar que la rnu lti fonnc existencia parahu­
mana de los difun tos constituyó uno de los muchos escapes 
a la terrible disyuntiva cielo infierno propuesta po~· el clero, 
dando lugar a una expiación pos t rnortcn no p revis ta en la 
doctrina católica. 

b) La Prédica y el sex o 

Un tema de sumo interés es el que abordamos ahora, re­
sulta incues tionable que la evangelización cspaiiola concorde 
con sus patrones culturales, insistió denodadamente en la sis­
tematización del comportamiento sexua l ele los indígenas. Ya 
sabemos que fue muy pobre el e jemplo que sobre e llo pudo 
dar, cualquier péigina d e Guarr im Poma es representativa de 
lo que realmente sucedió, ~ ero aun ignorando las normas de 
la. v ida fami liar pre-hispáJ3;i.'Ga-p __ ,f1_,_demos asevc1·ar que era la 
primera vez que el se 0 1:é'í1ía yñ ltf"ga,r preponderante en ella. 
Más todavía, dado el~ i, em~,.,d:c. Ra:.i;entesco parale lo que pa­
rece propio d e la cultura andÍJ}a c-I'ñ:t:raductible a la terrninolo. 
gía h ispana se podían s scitft· los más escandalosos casos de 
incesto a raíz de una s:i:m112Ií 1ma afirmación del indígena "me 
casé con mi hermana"; (CUa, do en realidad la multiud de pa­
rientes a quien es llamaba hermano o hermana lo alejaban por 
completo de la s1nr~ ··~,l1,,.molic~ d=,'lr ~ 1.cra~a do (1964) en Aya­
cucho era posibié1ll-iátLflJrL"-!;11~~Mán b-sC'pé ·P.júramento", circuns­
tancia sella da peg llª ~e,¡ !cimlilii.Gtmt~mai poco tiene que ha­
<.:er la autoridad ecl~siástica ( 6 ). 

Todos los días y especia lmente los festivos e l doctrinero 
resaltaba de manera nítida la nueva importancia del sexo que 
~ue _el aborigen estaba lejos ele entender mucho menos en el 
den ti do de pecado con que invariab lcn1cn Le concluía e l sacer­
. ºl,;· Era muy difícil para un esp añol que había vis to "mon­
Jas en los Acllahuasi o multitud d e " esposas" en torno del In­
ca d~sglosar de su mente la visión oriental hispánica que im­
porto desde Europa a "las Indias Occidentales', en base a es-

b
to había organizado una prédica cuyas características encaja. 

an perfectamente con los "errores" previsibles en su coterrá­
n~os pero que nada tenían que ver con la cultura andina. Un 
e.1emplo que_ tipifica lo dicho es la reglamentación del castigo 
por blasfemia al indígena, absolutamente inútil desde esa fe­
cha hasta nuestros días, en cambio lógico p ara el invasor. 

(6) Versién recogida por el autor. 
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Además no podemos ignorar que en la multitud de cultu­
ra~ que poblaban el Tahuantinsuyo, existieron variantes de 
mayor o menor grado con respecto al modelo ideal cuzqueño 
con e l que funcionó de manera tan precaria la evangelización 
católica; es por este doble defecto de apreciación que hoy día 
nos cuesta mucho ente_nder, por ejemplo, a qué se refieren los 
"extirpadores" cuando hablan de "casas públicas" de homo­
sexuales " en los Yauyos". Lo que sí advertimos es que la con­
notación moral que intentó trasplantar el misionero se estre­
lló con la recíproca incomprensión de ambos grupos. 

Es así como se va elaborando en base a la plática incisi­
va una nueva figura del sexo, ahora en un conjunto de reglas 
violentamente arbitrarias para el vencido; las que sin embar­
go, coinciden con un fenómeno típico de éste período históri­
co y mucho más complejo: el decrecimiento de la natalidad 
aborigen. , I 

Al momento nos di~~ q;P,C~ hilvanar el comporta­
miento sexual y la préd.ida sob)'e~el 1smo, verbigracia no al­
canzamos a descubrir-ellliap c'le1 degionio como "íncubu" y 
"súcubu" dentro de U:fla mis · a fami1la tal como lo describe 
el documento de " ... lü§ indfos huachos ... ". Es indudable 
que se percibe la forzada a11.o del "extirpador" cargando so­
bre las espaldas del diab-"ío \/os efectos de una evangelización 
equivocada, per-e, ~1s allá de lp qpe se pueda entender por 
intervención demJJQ~§).;:_ e iMaJ..O.: cegefcfflSde dicha circttns­
tancia por los i!1<i,lj.g~-§i)H~ c;ru!§i\y ,,s~. ~.¡;Jah9-,.

1
creando, al menos 

en esa zona de il~fencit,1~ 'rt'tí · v'J ~fftir'&a de trato sexual 
que aunque imaginaria ponía algo o alguien entre marido y 
mujer, haciendo de b relación algo culpable e infecundo. 

e) El demonio 

Pocas figuras sagradas que importara la predicación eu­
ropea han tenido tan recio impacto como la del demonio. Si 
en muchas partes hemos señalado nuestra incapacidad para 
entender medianamente los temas propuestos, en este caso la 
situación cobra dramática expresividad que nos limitaremos 
a indicar lo que tenemos entrevisto. 

Empezaremos por considerar que la multifacética mani­
festación del diablo en la cult1:1ra católica española del XVI 
ya da un índice de los diversos caminos de asimilación que 
facilita esta figura, sobre todo si pensamos que la ·grosera 
simplificación de] misionero adjudicó a la obra del "enemigo" 
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todas las creencias rel igiosas de los a borígenes; de esta mane. 
ra organizaba sin pensarlo dos grandes esquemas cuya co. 
nexión él mismo se encargó de rc::dizar. 

Al igua l que todos los fenómenos religiosos acarreados 
por la invasión europea su estudio nos lleva a una inevitable 
comparación con la cxpans ióf"! del culto cuzqueño (declaramos 
nuevamente nuestra ignorancia sobre este tema, las conclu. 
siones son pues meras hipó tesis cuando hablamos <le religión 
oficial), por la lec tura ele las crón icas conjeturamos que el es­
tado inca respetó los cultos locales, aiiadienclo cuando fue pre­
ciso sus propias divinidades o bien trasladando él, en primer 
lugar, las ofrendas a los dioses regionales, esto ya nos da una 
norma de com portamiento en lo re lig ioso del indígen a, el apa­
recer ele una nueva iglesia estatal no lo obliga, por lo menos 
hasta la extirpación organizada ele idolatrías, a romper con su 
propia tradición que habf? so portado sin demasiados proble­
mas la conquista del T~ht.Th~suyo. Ademüs, no sabemos has. 
ta qué punto se pocl~¡í }1" o rar cl~ ruplura en tanto que no 
impl_ica la renunci~ a~ us t~ ligio~ s , ya avivad~s por la_ au. 
sencia del con trol m ea1 o, t afnpog,~ e puede decir que la 1gle. 
sia europea ingresó ~ rl el i smo cauce y con las mismas po­
sibilidades y problcmi\1ue a del Tahuantinsuyo, ele hecho se 
apoyó más en una nuev~ 'e t sólita coyuntura histórica que fue 
la Conquista. Nacida de ella e_¡;;¡ ía que arrastrar necesariamen-

te la situación ~i6li~liec;de cret}~~ficaba . 

Planteado &:s: r~ Ptll:'cf'tt@lfi e&iiv fill§¿n;1tramos con que el 
análisis del "de&1ortio,... reviste 

1
por To menos las siguientes di. 

ficultades: a) es un elem ento muy particular (polifacético y 
ligado al sentimiento de culpa) dentro de su propio contexto 
religioso; b) llega conjunta_mente con la des trucci.6n del poder 
estatal y p articipa en la elaboración de la sociedad traumati. 
zada que inmediatamente se desarrolla; e) su arribo coincide 
con un período especial en la cultura andina, se encontraban 
en período de con junción dos sistemas de vida diferentes: re­
gional y es tatal y el) la tendencia ya mencionada de los evan­
gelizadores en relacionar al demonio con las creencias pre-his­
pánicas abre un nuevo cauce de comunicación · entre ambos . 

. La invest igación que nos proponemos tropieza con un gra­
ve inconveniente: las fuentes. Provenientes en su mayorí~ de 
misioneros tienen la insistencia que señalamos y es difícil sa­
ber si las afirmaciones registradas provienen ele la concepción 
p_articular de ellos o ele las reinterpretaciones del grupo abo. 
ngen. Esta situación se agrava en tanto que una revisión del 
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material e tnográfico más conocido nos indica una escasa o 
nula participación del demonio en su contexto religioso, sal­
vo que su asimilación sea tal que a nuestra vista se torne irre­
conocible. 

Para ejemplificar lo dicho bas ta con enumerar las caracte­
rística que un solo documento nos menciona, (7) de acuerdo 
con él el diablo se presenta como: "enano", "negro", "nubla­
do ele forma humana", "remolino de viento y aire", "ñusta de 
ros tro blanco y hermoso", "inga"; tiene los siguientes atribu­
tos: "muy feo y mal olor", "frío y de ma l olor", "no era tan 
i " " l b 11 " " . 1 . · d " " ·eo , e e uen ta e , pie cenicienta, amorata a , carne 
blanda como las demás personas", "vestido de varios colores 
entre verde y negro", "vestido feo y desarrapado", "uñas de 
bestia en manos y pies", "con alas", "voz gruesa, desentonada 
y r onca", " hablaba con gravedad", "andaba a saltitos", "alon­
cillo, (??)" y "tridente para amenazar "; y por último goza de 
los poderes que siguen: "apare~ en sueños", "echaba fuego 
por la boca moderadament~ "parl.i~ car pero no ser toca­
do", " Jlora por la venida df l~~ eur.a ', 'deja señaks de fuego 
a las personas que toca" "p~ nun~ suaves y melosas p ala­
bras", "cura con hierbas'1 "pf ete ayudar y no cumple", "al 
a~ostars~ ha,l,1a desnudo Slp d snudarse", "pide niños e indios 
sm bautizar . \. _, 

Como se ve el •ltE§1!Jlema es vasto, una simple clasificación 
no nos sirve, pe°Y m~O aa ~~ ;f<i.~ de los motivos 
enunciados ~on }p111M¡i~H 9-:n rf~~1jc;>sc,_;~ coog~!1ados" del a~t1;1al 
folklore andmo mrs'- lf:,'Eiéih~ Har tfna' p M:a~ éü:yo remate log1co 
debe ser el análisis en profundidad de cada uno de ellos. 

d) La idea de la otra vida 

Muy ligada a la noción de pecado aparece la idea del más 
allá, ya hemos observado corno las concepciones de cielo e i~­
fierno aunque traumatizaron de manera profunda la mentali­
dad aborigen no pudieron polarizar situaciones de eternidad 
tal como lo planteaba la iglesia católica. La concepción post­
mor ten del indígena, difiere tanto del europeo que al suponer­
las no se halla ninguna trabazón posible, de allí que la ifoica 
salida posible haya sido la reconstrucción de ]as ideas cr istia~ 
nas a partir de patrones autóctonos. Nos bastará un detalle 
que aunque escapa del marco religioso sirve para probar lo 
dicho, mientras la muerte para un español constituía un mo-
(7J Anónimo. Idolatrin de los Indios H1mchos y Ynuyos. En Revis ta Hist6rica, tomo VIII. 

entrega II. Lima. Instituto H istórico del Perú, 1919, pp.191-195. 
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mento importante en la vida el e: los herederos en tan to que sig­
nificaba acceso a bienes pa1·a e l ind ígcna es Lo mismo se logra 
de m anera m ás precisa a tra\'C:s del mat rimo nio. 

El total desajuste que ex is te e nt re las nociones religiosas 
cristianas de la muerte y cualquier forma de existencia pos­
terior a ella con la de los " naturnles" a l revés ele lo que se pu­
diera pensar no h ace mós fúc i l la tarea, mucho menos si el 
XVI constituye una fase especial del mundo andino ya que 
señala todo un gran período d e tran.s ic icín en el que las formas 
religiosas es tán en constan te 1·eelaborac iún. 

Podemos notar algunas c,ll"actcrís ticas que com paradas 
con las actuales concepciones indígenas mús o menos organi­
zadas abrirán posibilidades de investigación . En primer lugar 
reafirmamos la hipótesis e nunciada línea s arriba: en las fuen­
tes no aparecen las ideas de 0 ie lo e infierno como definitivos 
Y opuestos, el indígena c t·~ a serie ele existencias interme­
dias que contempla r~ as-pccto~ cle uno y otro sin arribar a 
las conclusiones de pre¡nio ~,c;a~ go final que si existieron, 
no excluían las menéio r,ada · . tá eas de los "condenados" 
ya mencionada es un-~aro esfuerzo para evitar esta trágica 
disyuntiva, por ella sj . pr existe la posibilidad ele "salva. 
ción" tan nítidamente p.l.!J, a e los cuentos del ucumari. 

Es_ inte resas t~ ~ue ~Lta.,Qd0 se bab ~ de la otra vida, en 
cualqurer caso ~ lM&mej't.a., ("Qcr~ 1'.bt~ c ;i; <c!Sncle se come y bebe 
bien, primarias«gé~~P,9.é.1&1.@T'FCb"nj<er~'{fJ.ad l~s ~1cgaba: _ ''.-,- . 
muchas veces los ccfü-v1áo ( el dcmomo) con el 111f1crno, cl1c1en­
doles que había allá mucho contento, fiestas , comida, bebida, 
Y. no lo que los españoles y padres p redicaban, que era men­
tira; y los exhortaba a q ue se ahorcaran o se echasen en el 
rio". Se podría pensar que esto es neto producto de una con­
traevangelización como parece h a ber sido la que provocó esta 
visita y por tanto no representativa de una idea usual del m ás 
allá, pero el padre Recio nos trae e l relato de una niña a la 
que la Virgen María conduce a l paraíso, de regreso: "Dában­
le ?e comer, pero ell.a no arrostraba en cosa de la t ierra, des­
pues de haber gustado los regalitos del cielo", en ambos casos 
por no citar más se nota la inmediata proyección de uno de 
los problemas de la sociedad vencida. Y algo muy importante 
el _rechazo a determinados e lementos europeos (ropas, etc.), 
as1 como_ la adaptación de otros (cerdos, etc.) en función de 
sus prop10s patrones de cultura. El sueño de Guam án Poma 
transcrito en su "Buen Gobierno" era también el de la nueva 
sociedad que se formaba. 
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Otro aspecto digno de destacar es que la forma de arribar 
a éste "otro mundo" se va acentuando en torno al suicidio 
y que éste aparece como ahorcamiento, no creo que esto sea 
casual, el suicidio indígena en el XVI parece mucho más ae­
neral de lo que habitualmente se piensa y es probable que"°' el 
ahorcarse tenga un sentido especial dentro de su forma de 
pensamiento. 

No podemos establecer líneas de conexión con explicacio­
nes modernas a partir de trabajos etnográficos aunque pro­
bablemente la analogía sea mucho más cercana que con la fi_ 
gura del demonio hoy de importancia difusa y disminuida en 
nuestro campesinado. Así por ejemplo en Puquio se cree que 
en las mont ~ñas "viven ( .. . ) los niños que murieron, habitan 
en un palacio deslumbrante donde hay iardines que cuidar y 
golosinas con que los infantes se alimentan". Pero se trata de 
meras aproximaciones, es ~ dente que hoy día ya se encuen­
tran organizadas las ere T,J,CÍ~ ~ _ru la mayoría ele grupos andi. 
nos que aunque su situac1ló:rr"pue~ riar por la penetración 
de la cultura occidental d m ap~a'más nítida, de todos mo­
dos existe ya algo más-o "Jnen6s est-__ aojscido cuyo estudio está 
dando sorprendentes res\Vtad s, es así como en el relato re­
cogido por Ortiz Resc~ ~ -e wi Vicos se presentan dos "re­
denciones", una moral en.el i11fierno: "El alma ele la gente va 
primero al infierno, después a:l-eielo, todos tienen que ir pri­
mero al infien1oyéi! •J2..ª gar *sus ~es_ados." "Es pecado morder la 
teta de la madreD. W dl@ ~ ,..,es 61w<lSi~!r ~". La otra reden-
~ión es de ~ar~ctfJoi'Q,ga·.r.icti"él~.ice_cl9,J gr ·11,~ios hacen traba. 
_iar a los m1st1s a punta ere cfücore, •~f-Jm~ 'él'los nos hacen tra. 
bajar acá". Si nos atenemos a los textos, la sociedad indígena 
mantiene una imagen conflictiva del mundo, no pretendemos 
que sea la misma creada por la invasión europea ni mucho 
menos, pero sí es posible que su nueva elaboración responda 
a situaciones de presión social análogas. 

2. Los sacramentos 

a) De ingreso a la sociedad española: bautismo y matri­
monio. 

b) Confesión; confrontación individual con el pecado. 

Recordamos claramente que a la pregunta de un co_no~_i­
do erudito peruano (Luis E. Valcárcel ) una india rnonolmgue 
respondió: "Yo no entiendo el sermón ni la misa, pero vengo 
porque mi alma si lo entiende". Es la investigación sobre ac-

167 



titudcs simi! .:ircs lo q ue nus in teresa. Por e llo ;-ipenas pode­
mos sugeri r al r!U nas cons iclc raciuncs q ue ror lo evidentes han 
sido ya señaladas aunQUC no de~clc el ~·1ngulo que nosotros per­
seguimos. 

Pai·cce muy cl,i rn que la igles ia e..,ra iiola i1~sis tió sólo en 
tres sacramen tos : baut ismo m:1trimonio Y conksión, los de­
más aunque m cncio n::idos r~ite1·0da111cn 1c i1 0 tuvieron el vigor 
de los an teriores e inc.:luso se discu tl.! :-obre la m::ccs icbd de 
administrados. Es c laro que rc~ultan ,·i triles los tres indicados, 
sobre 1odo s i pe nsamos c..:n el es tab lccimknto de la organiza­
ción eu ropea, (s in que..: po r e ll o ignon..: mos las conno taciones 
r e ligiosas prop ias ele la c ulturn española). el bautismo da ba las 
cifras aproxima das de un~ fu tura m a no de obra y aseguraba 
los límites j uri!>d iccionalcs de los m is ioneros ; e l matrimonio 
reorga nizaba la sociednd pre-hi sp..\n ica com p ri111iénclola n un 
sistem a mucho m,\s comp cn~blc a los europeos que ignoraban 
Jas formas ele rar·cntc co l::1 s condiciones y privilegios del 
nuevo s tatus de adutLcz· v la c.:onfos' ó n que func ionaba como 
sistema ele control ya q 1<.: e j.,l'id6'1 aL-.ra" era un elemento diso­
ciador en el impc r io.~iunij espafol. 

Pero aparte ele las ccms,dci-aciones q ue puedan desp.-ender­
se d e tales sacramentos d ebemos tener en cuenta l_as p royec­
ciones que tuvie ron como ce-r manías vis ibles a los ojos asom­
brados ~el _indí~ena. Al ,decir es to ¡1i .¡J;>e!1samos en las inmedia­
tas as9ciac1oncs q u B h c1 1~ los cr~ 1s es a l hablar ele una 
"confesión" p re-hisij--' rµca o ~ l 1-ulL1~h iG.4. o d el ma trimonio "de 

b " " " la· h I d l 1 " prue a , por comp a , etc. e ce 10 uc nmos que para os na-
turales" las correspondencias h ayan siclo jgualmente claras, 
más bien es preferfüle preguntarse q ué c lase de efecto pudieron 
tener el derram a r agua sobre la cabeza del in fante:: (o adulto), 
q~e los a mancebados fueran castigados o que de pronto en u na 
v10lenta comprobación individual cada indígena s intiera sobre 
sí el peso de los " pecados" c u ya expiación var ia ba desde ser 
!J1ateria de toda la comunidad hasta u n problema personal e 
intransfer ible. 

Las fuentes nos h ablan de circunstancias s umamente in­
teresantes: en Mixtón (Nueva Galicia 1541 ) los indígenas se 
sublevaron con tra e l clero y al momento de acoger a los que 
renegando del c r istianismo se plegaban a l movimiento, "les 
lavaban la cabeza para que les q uitara e l baut ismo". En Mi­
choa~án los "hechicer os" h icieron creer a los indios que el agua 
bautismal era sangre y q ue al bautizar a los n iños les hendían 
la cabeza, en el Perú a raíz del m ovimien to del Taki Ongoy 
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( 1565) son los "b0utizados" los que acuden a seguirlo, esta es 
una de las razones por las que antes de pertenecer a él deben 
expíar su cristianidad mediante el ayuno y otras prácticas. De 
estos ejemplos se desprende que el carácter soteriológico ( *) 
del sacramento quedó soslayado frente al significado prácti. 
co de su imposición: por él se ingresaba a una sociedad de la 
que, dado un momento de crisis, había que salir limpiando el 
rito que los había sellado como cristianos. Por lo demás, el 
bautismo, por lo m enos en los primeros años, fue aplicado 
con el descuido que todos conocemos y recibido con el temor 
que inspira un grupo que ha vencido y cuya presión aumenta­
ba día a día, tanto es así que en Huancavdica hacia 1613 los 
indígenas escondían a su hijos para que al no figurar en los 
padrones parroquiales se librasen de la mita minera. 

El matrimonio preocupó largamente al Estado español, 
desde u n comienzo entendieron r:i.ue la sociedad andina se or­
ganizaba en torno a la unidftd dbméstica, de ahí que las pri­
meras informaciones de 10'-S, visitad.ores u~~p de ella para sus 
estadísticas. Luego, si sl p l!'oyecta13a Ullil reestructuración de 
todo el territorio invadiclo{era~ fgs;sar~Jª controlar la base de 
esta organización, natm~ m ente esto s-&10 se podría hacer den­
tro de un sistema compr-ent ible a la mentalidad española y tal 
era el matrimonio cristi-an<\ Mmy pobre fue su arraigo en la 
rnasa dominada que mantu.vo tf i'n~ntiene sus costumbres tra­
dicionales; hasta donde conoc~ el matrimonio católico se 
usa sol amen te en tJlªZR~ ..de,,.QJJ ~ a · ·e~~Ü\..\.¾Íones de pres ti­
gio. Su imposicióY,l a ~de'l«'-rl-- ·M 1pi~ P,,ilea.Iegislada y ejecu­
tada con la prem<14J"©r ~ <&~~i ~ff~':ffll af:l ·ltf).te, sin embargo 
no logró adentrarse en los aborígenes, en última instancia a­
poyados en el propio desorden de la estructura nuclear, nota 
típica del siglo XVI. 

Ya hemos dicho que de todos los sacramentos es la con­
fesión el que penetra con verdadera violencia en el pensamien­
to nativo. Creemos que su capacidad de llevar todo e l sentido 
ele la prédica a un plano personal poniendo en evidencia el 
conflicto cultural que vivía el n uevo cristiano fue el factor 
determinante para que traumatizara de manera tan elocuente 
que los documentos acu san una dramaticidad ajena a la fría 
narración de un suceso. Hasta donde sabemos la expiación co­
m unitaria con toda su problemática parece haber sido lo ca­
racterístico del área andina ta l cual aparece encuadrada en el 
relato que Molina nos transmite con cierta minuciosidad, fren-

(*l Carácter salvador del sacramento. 
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te a esto el sacramenLo ca t<J lic:o pbntca e l comrn>míso rierso. 
nal de asumir sobre sí v de mam;ra inmec.liata todo <.:I conflic. 
to que su ~ocicdad ,·i,.-ía. E llo h izo que: "En ocasiones ( ... ) 
no poderles entender palabras , de los sollozos , l:.'1griin~1s y otros 
expresivos s íntomas de pesadum bre. Con algu nos 111c ha acon. 
tec ic.lo -escribe..: e l P. Francisco Med ina- 1,1ur parecerme que 
era necesario detenerle la absolucicjn, ech ,1rsL· a m is pies con 
grandes lúgrimas pidiéndomt.: que por amor e.le Di os les d iese 
la penitencia que quisiert.: , y no los dejase ck- a h-;oln~r. y s i no 
lo hacía entonces, regn.:saban al poco ticmpo lli..!nos ele rcmor. 
d imicnto insistiendo c11 b pcticiún". RcsulL::1, pues, que todo 
lo d icho en cuanto a la prédica v el pecado t icn · su corre la. 
ción personal a tra,·és de.: la cunl esiún, es a hí donde el s:ic:cr. 
dote con mucho mús éxito que los p1·opios turmcn los oblcn í~ 
las informaciones sobre "idolatrías" v podía, al plantear el des. 
tino pos t-morten del indígena, presionar e.le manera inquisi. 
tiva e íntima sobre los patrones <le comportamiento aborigen. 
El miedo que ins piró <lich~ sagramcn to cs tü pin tado en lo que 
sigue: "Tomaron mucho tem !c.: la coníe~ió n, pL:nsando que 
el confesor los malar·a. Si a guno trcvía a aíront .. 11· ese te­
rror, los demás se quc<l~ ban ,.¡( 1" ~ ec;tat iva, mucho más si 
era mu,ier, mientras se on[cts'abn ~ i ac;.iba1·, lo .icababa n a 
preguntas acerca de 1o ílUe íHab ía hechu, qut.: le h a bbn pre­
guntado, qué había resp ndiqp" (3). Müs tudavb, una revisión 
del cuest ionario de Pércz Bw:ancgra confirma el acenu, na<li~ 
en aquel momento hubiera ~ odido responder a él s in plan­
t~arse de manera .~ec_cs~ria y_ clc..:sc1rn~fla ~aun_qu? .sea incons-
cientemente) el exama 't©d-6 e oc ' ú h1stonco que so-
portó el Ta huantA~t.M0 ine 1.ve 

3. Símbolos externos 

a) Templos y cruces sobre los santuarios pre.hispá­
nicos. 

Un c3:p~ rte sumamente complejo es el que afrontamos aho­
ra especrnlm.entc porque poco se puede decir sob1·e él h asta 
que una sen e organizada de estudios parc iales nos den una 
pauta para ensayar conclusiones más o menos certeras. En 
efecto, careciendo de los antece dentes de cada recinto sa0 rado 
tenien~o _en .cuenta su posible función pre-hispánica, no 

0

poc.le~ 
mas m s1qu1e_ra . esbozar un análisis preliminar del problema, 
por ello nos limitaremos a indicar las dificultades que necesa-
cs, ~~c~g:_

47
~obertu. Ln conqulsh1 espiritual de l\1éxlco. México. Editorial Jus Po lis , 1947. 
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riamenle deben salyar quienes enfrenten con mayor material 
este interesante aspecto de la catequisación. 

Aun en el archircpctido caso Coricancha -Santo Dominao­
~1os _falta un esludi? serio sobre los antecedentes del te~plo 
mcaico ya que de ninguna manera fue casual su descubr imien­
to como espacio sagrado por los españoles. Sería cuestión 
previa a toda investigación, el análisis de los relatos de las 
f ucntcs espafiolas pero no para recortar datos o forzar su en­
cuacl re d en l ro de una teoría general de la religión, sino bus­
cando d hecho cultural detrás de cada palabra. Esto, claro, 
desde un punto de vista documental, esperamos con impa­
ciencia que los a rqueólogos al trabajar en sus restos salgan 
-y nosotros con ellos- de la mera descripción. 

Dinti_nguiremos dos aspectos de la investigación corno an­
tecedentes necesarios; en pl"imer lugar creemos que cada tem­
p lo (en e l que existan indixi_os e ocupación pre-hispánica o de 
particular devoción indígena en la primera época colonial) 
debe ser estudiado pensan ren Ja circunstancias de su fun­
dación: quien fue ( orcfe religiosa.~ .) y si ello respondía a 
un problema especial <e> o ( Reste, a32achetas, etc.) de esta ma­
nera tendremos a lgunos elementos que arrastra el estableci­
miento de la iglesia co~ t~ , que tiñen de manera singular 
las relaciones de ella co 1 sl\(grey sobre todo si pensarnos que 
existían determinadas imágenes a las que se l~s atribuía cier­
tas virtudes col~ 1·en es con el pensamiento de la época. Y, en 
segundo lugar, @ n ,·e1~ ·e~an lo.§_,el , e tos aborígenes que 
~eco~1ocie~o1: co, ilR aWf\dO.: ~l ~sp~ · in l,pigo . ocupado por la 
iglesia cristiana. EstO' "'es,.'-m·n'cho 'n_rn c6mpleJO de lo que se 
supone sobre todo s i recordamos que la conquista de los in­
cas en la mayoría de los casos respetó y/o readaptó los san­
tuarios regionales agregando nuevas valencias religiosas, esto 
supone ya un esfue1·zo muy duro para un historiador cuya do­
cumentación apenas puede (hasta ahora) conducirlo al inter­
medio tardío. Y lo d icho nos lleva a una circunstancia muy es­
pecial, ciertas calidades inherentes a las divinidades respeta­
das en época pre-hispánica, a l superponerse la iglesia católica 
van a ser transferidas al panteón cristiano. ¿De qué manera? 
¿ hasta qué grado?, ¿ en qué zonas? son preguntas que no pode­
mos r esponder, no obstante en el caso de la Virgen de Copa­
cabana hay indicios de que esta situación se cumplió plena­
mente, por lo demás, en Guatemala en determinados casos se 
ha optado por permitir a l mismo tiempo y en la propia igle­
sia el culto a las ctivinidades aborígenes. 

No p odemos abandonar este punto sin referirnos a las 
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personas aclsc.:r i tas al templo. A lo brgv de l X V J se \ ·~1 fonnan­
Jo todo un grupo en lomo a la igles ia que ~1dq u i~ .. 'l'c determi­
nadas prerrogat i\·as fre n te a su c ultura, músicus . s.1L-ri s1:1nc:;, 
etc., \·an conl ormando un ciernen Lo nuc\·o que, queda vacilan­
do como grupo intermedio. Lo in ten:san t..: es (JLI L' , casi s iem­
pre, son éstos quienes, por un c:viclcnte problema de prestigio, 
comandan a espaldas d1..l sacerdote la " itlcil att·i~1" de l lugar 
usando como reliquias los despojos J e b const rucci<'m p re­
his pánica. 

La importancia de las c ruces en es l~1s 1 ,uc\·::ts J orm~1s n.:­
Jigiosas es difíc il de precisar, a veces d 1.: bido ~1 L1 111a11c1·a de 
su erección como instrumento de triunro sobre las ruín~1s Je 
una "huaca", creó resistcnci::1 inmediata, otras por el maLLrial 
de su consln1cción - n.:stos del tcmrlo p1·in1 iti\·o- insp iró 
una ulterior veneración. Pero la p1·cscntaciún d e es tos extn.:­
mos puede ocultar la vcrdac.l<..Ta prnblemútic t, es posible su­
poner una serie de participa<oionas de la cruz en disl in tos nive­
les no excluyentes, sin crrfQ,arJ; !:lelo podcmo:; hace r prcsuncio­
nc~ ya que carecemos ~, w los S[íit::ic:a tcs; ad~m;:ís la lJl1 ivc;·­
sahdad de la cruz como s1¡nbo~ ~ r ~ o cumpl 1ca mucho mas 
el pano~ama, ya s~bem~ que )~ es¡§5'i:tolcs encontraron crnccs 
a su arnbo al Pcru y la <firc ·ucn01a de el las en <..: I contexto de las 
c<:>ns~ruccion~s y ca~b aruXJ, p I -':olombinos, pero no tene mos 
nmgun estucho prcv10 que:wnu de luz sobre el usunto. Hay un 
aspecto que conviene poner en cv1clcncia: la pertinaz insis ten­
cia del misionero"CPBAA •IA,..lC~ IQ~aR ún yclG.~k,c""signo: "Item que 
todo indio xpiano~-foh~J~1;,t:g r~ at i~ ~'!1;11,ll{i:tpucrta de s u casa, 
una cruz para q u.tj r~-SP@~ ·~ ~ · ijg:cn ~rs~rcn humillúnclosc 
se acuerden de la pasión de Jesuxnto''. Natu1·alrncntc a ello 
contr ib uyó el estratégico emplazamiénto dado· a las cruces que 
reasumían en o tro contexto religioso la d irección de los ele­
men tos sagrados autóctonos. 

Nos informan que se h a empezado a estudiar los diversos 
t ipos de cruces en un á rea l imitada y s u función social, es to 
m ismo, de aplicarse a los datos h istóricos daría luz sobre el 
p~oblema, ya que, por ejem plo , la cru z levanlada en la funda­
ción de una ciudad pudo no tener ig ua les caracterís t icas q ue 
la alzada sobre una apacheta . 

b) Santos y milagros 

Es inte~esante cóm o sobre este tem a la p rimera p regun 
ta que s~ formulan folk loristas, antrop ólogos, historiadore~. 
etc., es siempre el porqué del arraigo inmediato del culto a 
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los santos, fenómeno tan evidente como de apariencia simple: 
una r úcil explicación sería su ligazón a los estratos populares 
espai'iolcs y con ello la relación diaria de ofrendas, pedidos, 
etc., sob re cosas de pequeña e inmediata necesidad, el culto 
a los san t.os parece compatible con la idea de una (o menos 
dicho varias) re lig ión popular pre.hispánica indemne de la 
pdmc1-a ;:i.rreme tida evangelizadora, de ser esto cierto ambas· 
[ ormas rcl igiosas por su carácter de ~sequibilidad a similares 
estratos sociales habrían tenido facilidad de interrelacionar 
sus ciernen Los, ingresando los santos con status ,análogos en 
l.:1 mentalidad aborigen. 

No van10s a presentar ninguna idea nueva, pero agrega. 
r e m os a lgunas notas que pueden hacer más preciso al panora. 
ma an Lerior, a l igual que en el caso de los templos es nece. 
sario investigar sobre los atributos ele los santos; en general 
cada uno pa rece indicado pa ;?l un determinado mal, pero to­
dos refue rzan su condició de:Jprivilegio, en situaciones de cri­
sis: la guerra, la peste;, l~ ~n b ores, etc., sin embargo aun 
e n esos n1omc ntos st~ ~-'C que ~ · 1inado grupo de santos 
sa lten a una principaJia 10 't'fi,a}.~ 

Aunque hu biése1no quE;~ do ~ orlemos hacer una arde. 
nación ni siquiera ten,tat ~'ª j e los santos de acuerdo a las cua­
lidades atribuidas, su ac.tu~ en períodicos de crisis, zonas 
de influencias y circuns tancias de su llegada, pero dejamos 
abierto e l _inte1.5élffll1ót'Jfaetl~ 1:,1~fi.°a§ilntos que nos pa. 
r ecen previos. 

((Jorge Puccinelli Converso» 
El solo análisis de un caso: Santiago, ya ha sido materia 

para que se le dedique estudios más o menos largos, sobre él 
se h a d escubierto desde su importancia chamánica hasta el 
carácter mesianico que en determinadas circunstancias alcan­
zó a tener. 

Aunque con respecto al m ilagro la situación es similar hay 
a lgunos aspectos que n_os parecen evidentes pero que hasta el 
momento han pasado desapercibidos. Ignoramos hasta g_ué 
punto la con cep ción europea del milagro podría haber temdo 
su correspondiente en el mundo andino, pero en el XVI ya 
se encu c.::ntré!_ que ha tomado cuerpo en la naciente sociedad 
a1nericana. Desde el sitio del Cuzco por Manco Inca los indí­
genas co1nparten con sus adversarios la aparición de Santiago 
y la Virgen María: "luego en aquélla hora hizo Dios otro mila­
gro e s tan do cercados todos los cristianos en la plaza del Cuz­
co estando haciendo oración, hincado de rodillas dando voces 
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y llamando a Dios y a la Vi rgen Ma r ía Y a todos sus szrntos y 
santos ánO'e]es y decía vúlC!ame la Virgen i\fa r ín, Madre de 
Dios hizo 

0

otro' milagro ~uy ~grande. Mi l°igro de b Madre de 
Dios e n este reino y lo declaran y clan fe de el lo como en a quel 
tiem po no había ninguna se iíora e n todo e l re ino, ni ja!1~~1s lo 
habían visto ni conocido, s ino p r imera se11 0 1·a k: conoc10 a la 
Virgen María", es curioso que o trn idealista corno era Garci­
laso tcna a una explicación racional al suceso ~1hora en el es­
cenario ~osteño <le la misma acción : "los indi<Js r~rn,i liares da­
ban cuenta a sus amos e.le todo lo que s us cont rarios ha blaban 
y tenían. Los espafiolcs habiendo not~1 do la s 111::i.ravilbs q ue 
Dios Nuestro Señor hacía por e llos, y sabiendo que los ind ios 
las sent ían y hab laban en e l las, le daban g racias po r todo y 
decían que aquel r ío (Rírnac) había s iclo pa n-1 e ll os y para los 
indios lo que el mar Bern1cjo par.-i el pueb lo de Israel v para 
los egipcios" , pero ni el espíri tu renacen tista d el I nca podda 
hallar una elucidación p recisa ora lo mul t itud de m ib g ros 
que nos traen las fuentes <l& la época, desd e castigos c_l~vinos 
por la profanación de uita~ g:Jes-ia has tél la rcsu r rccc1on de 
muertos. Lo interesantA.es1_que J l a,<!!trnto t iene dos caras, e n 
1613 ya se encuentra c~~rovc0i1m1is:J m de un solo c1conteci­
miento por e l sacerd ote ~.:itóli~ y fü~ jcfc ele idola_t r!as", e n 
H:1acra un r ayo_ destruyo a \.~ qJesia, m icn tras . el . rcl 1g1oso . ex­
plicaba el descuido a la 'filts e~ Dios y el cons1gu1cn le cas tigo, 
un " hechicero''. decía lo n i's~ r b "l1uaca " sobre la q~tc 
cs tab ~1 _constru1do el templo. Aún mfts· hemos llegado a regis­
trar _m•~agros atri15l:iij~iait e t ~ tcl~ c!f..ptiys_/"§nas, inclusó por 
el p1 0010 clero c ti1ttno1: 'Que. j ~v¡p¡;ta nao otra hua ca llamada 
Huanc~i:narca en e Jqr~éfu~ @eiT@!i.ac í,rP,11,~:@r ij~f>tificó este sacer ­
dote v1s1ta~or q_ue destiló de la p iedra dos o tres go tas ele san­
gre Y 7~ diez d!as no se le quitó la mancha del dedo con que 
la _toco ,_ por s1 el ejemplo pareciera insuficiente unas líneas 
mas ª~ªJº el mismo informante nos relata olro milagro mu­
cho mas espectacular: "Descubriendo cuatro huacas suced ie­
ron algunas _cosas raras y prodigiosas. La primera se llamaba 
Apu-hua!l:anlla y d e una figura feís ima, la guardaba una in­
dia; cogio~a E:l visitador y tiróla en s u aposento y envió a lla­
!nª: a la md1a_ para examinarla; y entrando por la puerta la 
mdia, la salud? el demonio diciéndole allí: H amuy suma ñus­
ta, seas muy b,ien venida princesa. E l P. que oyó h ablar la p ie­
dra se espa~to Y temió grandcrnen te y quedó como desmaya­
d o; Y la m dia er:iipezó a hacer m il reverencias y animó a l P. 
para que no temiese diciéndole: Mira P . es nuestro Dios. Esta 
pied ra hiciéronla muchos p edazos y la q

1

uem aron" . 
. La m á_s somera revisión de este aspecto nos lleva a con­

clmr que s1 el elemento encargado en la extirpación de las ido-
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Iat das concedía estos acontecimientos a la parte sometida, 
mal se Duedc esperar que la catequización delimitara (como 
lo siguen haciendo los historiadores) cristianos e "idólatras", 
diferencia que no sólo es inexacta sino absurda. 

1 I l. LOS EVANGELIZADORES 

l. L<1 íigura d el misionero 

Aun s in la lectura de testimonio de la época tendríamos 
que p1-csum ir la s ingular importancia de la figura del sacerdo­
k en b hueste conquis tadora, tanto más si pensamos la faci­
lidad con que e l indígena captaría el sentido religioso de su 
autoridad a partir d e sus vestiduras y a la primera de las ma­
nifestaciones de su ministerio, la misa por ejemplo. Pero no 
es necesario hace r deducciones, hay una vasta documentación 
que , aunque de m anera ind'recta, nos puede dar con cierta 
ni t i dcz la ver s ió n que el • bo ·igen obtiene de la tarea eclesiás-

tica. "-, ~ ~ 

Debemos comenzai{ P_,?~-¡;,·~~Ica~ la situación de crisis que 
atJ·avcsa~a la c_u ltura .. ~ndin a ra&d.e la invasión europe_a, ya 
hemos visto como e-a va desencadenar toda una sene de 
conflicLos que el abo ·i

0
en til resuelve, atenazeado por el sen­

timiento de culpa; per_o' eg!__a vez vamos a ir más lejos, a la 
llegad a de los espaí'ioles yael-rahuantinsuyo era una socie~ad 
e n proceso de ei Ri.ot i-lü.JJ.-.de 1&5 etl,.~..Y. su sistema de vida 
ch ocaban con ~ P!"t:f¡-~e~h~el 'pohlér~~eño que empezaba 
a t r ansformarb . , e ~.U:SAJJ. .. ~ idñot~~JW.LÍB9S de Malinowski po­
dríamos acudir a fa relación ansiedad rito, pero no es n~c~sa­
rio, la reiterada mención en las crónicas del aspecto rehg10so 
no so lamen te prueba la lógica curiosidad de los españoles si­
no la m a nifiesta preocupación de los nativos. El sacerdote 11~­
ga en circunstancias que su presencia constituye un hito obli­
gado en el pensamiento aborigen, tenía en ambas culturas el 
pres ligio de su condición religiosa. 

Hay a lgo más, el indígena comprende muy pronto que el 
sacerclo te es la puerta de ingreso a la sociedad e:'pañola, ape­
nas e n 1563, a treinta años de Cajamarca, el P. Qmroga al com­
poner sus "coloquios ... " recoge los denuestos que sus camara­
das r ecibían de los vencidos, lo interesante es que al final de 
todos, e l personaje que encarna al indígena de lo que más se 
lamen ta es que una vez enriquecidos los misioneros abando. 
nan su tarea: "Todos seguís un camino en esta t ierra y todos 
lleváis un intento en vuestros intereses, porque en hartándose 
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la codicia de los que nos d á is po1· minis tros ( lu qua ! acacsce 
pocas aveces en los que la tie nen ) , lucgu se \'a n y nos dcxa n", 
y es que só lo ellos o quien hicie ra s us veces podía incorpora r­
los a l nuevo mundo que se formaba d ündoles e l s ta tus necesa­
rio a través del bautismo y m a trimo nio . Resulta s into 111{1tico 
que al negarse a paga r tributos los indios ele Végucta (enco­
mienda de Nico lás de Rivera el Viejo) se a poyen en que duran­
te quince años no se les ha prove ído de pasto r. 

Lo dicho ya nos abre e l camino hac ia una comprens ión 
de la cordialidad co n que siempre fue rec ibido , muy rara vez 
aparecen brotes de agres ión contra él , salvo una que otra reac­
ción esporá dica ante la rudeza de las " extirpaciones" o deter­
minadas circuns tancias, como la muerte de Ti tu Cusi, el mi­
sionero se acogió con buena fortuna a l pres tigio de su investi­
tura, sin que por ello faltare la peculiar resis tenc ia al nuevo 
credo de la que nos ocuparemos m{1s ade la nte o la clara per­
cep~ión d~ sus debilidadc~. R~r o_ de más, e~ clero s icn:ip_n.: S L_t­

po 1mpr~~1onar a sus ove.Jeas ~ o a t_ra v_es de la p recl1c~ _si­
no t~mb1en con recursos s~ amen~ ct1vos como la v1s!ta 
y cuidados a los enfermos p la f,ili>$~ ton de calave ras y pin-
turas alusivas en cada s:--er~ ' n ~ 

Todo ~sto cont1ibuy~ que el sacerdote ~esarrolle un s is­
tema de vida del que ya se 1 escrito demasiado en pro y en 
contra: nosotros anotaremos I iAdefonso que se hallaba el 
i1:1dígena frente a s4 p~ tor, pueslo 9 ue llevarlo a la justicia 
s1 se ~aba_ el cascB !i~filO.!l~CsRrn.a111M t~'iQblemático, sobre 
todo Sl quienes debe.ti~~ ffle.txal, ., tlb *~ª~el constituyeron 
un verdadero apoy'd~·ml? .. que füf 'ae½nai vis 1faMores no van tan­
to a remediar las culpas y exessos de los doctrineros como a 
sus conveniencias e intereses y assi en contentando al visita­
dor qued~ el d<;>c_trinero libre y aunque se quejen los indios. 
Yo conoc1 un v1s1tador y supe en la provincia de Conchucos, 
est_ando en una eomissión que las mismas peticiones que le 
avian dado los indios contra un doctrinero se las avía dado 
al doctri~ero Y permitió Dios que nos acabase la visita, por­
qut 1:1unó_ «:n ella" (9). Esta fuerte autoridad acrecentada por 
l~s d~~pos1c10nes que permitían el castigo corporal desarrolló 
tambien una reacción contra él , perfectame-n te perceptible 

1n los doc~mentqs del XVI y vertida en las narraciones popu­
bªi{s que circul~n _hasta nuestr os días: "El fraile también sim. 

iza para el ind10 el autor de la carestía y hambre en los 
ranchos, porque supone que en las grandes alforjas que lle. 
(9) Pad¡lla, Juan de. Memoria l de n ( ) ' 

Virreinato (sl¡:lo XVII) D on • • • En: Var¡::as Ui::arte,. Rub~n Historia del Peru. 
p . 463. · ocumento Anexo N? 2, Bs. As. L1brcna Stud1um S.A. 1946, 
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va consigo, con el poder de la nigromancia que profesa recoge 
c uan tos víve res encuentra dejando al pobre indio que muera 
por falta de e llos , con la barriga pegada al espinazo". Pero 
esto no implica una disminución de su poder, al contrario el 
indígena ha tomado conciencia de él y de sus manifestado. 
ncs . 

2. E l cle ro, el laicado misional 

L a evangelización no es- un fenómeno orgánico, los indí. 
genas van r ecibiendo la doctrina de varios grupos de personas 
p e rfectamc n te diferencia bles: los conquistadores, los frailes, 
los negros .. . c i rc unstancias que se hizo sentir en el proceso 
d e cristianización. Pero a r iesgo de caer en el detallismo, cree. 
mos que incluso en el clei:o 18 ular los nativos fueron capaces 
d e distinguir matice 8~ve ;sos acuerdo a la orden pertene­
cicn te o bie n s i era regu:, ar o~ o ~ s que los religiosos a más 
de llegar antes que lS;l-s clérigos, ma ftuvieron, al menos en dos 
casos muy caracter~ ·cos Xirancis'canos y .iesuitas), normas 
de comporta miento q causaron verdadero impacto en los 
fie les que llegaron a-í'd n(1carlos con determinadas cualida-
des. --

~abe mos ~.i . ~~l,}0'fR!Hªereri9,e\Í ag s tinos, _doJ?i!licos y 
fnmc1scanos se ac e'fa11taron a a .¼am_Rana, y parecia log1co que, 
en tan to pione'f•~ f ~ Pao~ffiR i:?e\"-~füffiF~Rt~, pensando ad ~más 
en lo disímil de su organización, pero el problema es algo más 
coniplejo. Entendemos que sería conveniente analizar la sit_ua­
ción de las cinco órdenes al momento de su arribo a América, 
n1as lo que nos llama la atención es algo diferente: el indíge­
na f-orn1a su propia imagen de algunas o cada una de ellas, 
nosotros sólo podemos hablar de dos o tres es así como los 
franciscanos, no sabemos por qué razón, son asociados a 1~ 
muerte, incluso llegaron a creer que " ... los religiosos eran di­
funtos, que sus hábitos eran mortajas y que, por la noche de­
saparecían de la tierra para ir reunirse con sus muj~res e,'f; 
el infierno y sólo dejaban acá su osamenta y sus hábitos .... ' 
la asociación se mantiene, el "patrón San Francisco" es la f~­
gura que guarda las puertas del más allá en el folklore ª?di-
no, "los muertos van a la cima del Ooropuna ... Allí se ded1c~n 
a constnlir una torre que jamás concluyen ( .. . ). La montana 
está protegida y resguardada por San Francisco"; más to~a­
vía, hay una hermosa leyenda que parece repetir la temática 
del viaje de Orfeo, en la que el santo cumple su papel de "guar. 
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dián del país de los muertos" ( 1º) . Aclcmüs la es trecha v in­
culación que guardó esta orden con los _ 1_1i iios abor ígenes a los 
que usó como instrumento de convcrsiun fue rrobabkmcntc 
la fuente que inspiró a los "_jdcs de i<lo latrí~,s" a acus_arlos 
de quebrar las cabezas de aqwJlos a l momento del bau11s 1110, 
sacramento en el qµc los frailes f ucron sumame nte liberales. 

Es posible que al hurga,- en f uc ntcs mús ~1dccundns ~u¡·_ 
jan interpretaciones de otras órdenes, como los _mcrcccbnos, 
cuyo celo en la organización formal de s u doc l nna debe ha~ 
ber tenido alauna repercusión en e l indígena sob re todo s1 
pensamos que

0

parece haber sido la que mús rúpiclamcn tc acep­
tó el clero criollo y mestizo; quizá también los agustino_s a,1, usar 
"los propios indios como ministros de las ccre1110111as nos 
ofrezcan un material interesante ya que la participaci~n del 
aborigen siempre tuvo que estar condicion~\cb por las c ircuns­
tancias especiales que atrav~ aba su sociedad, aclcm~1s s iendo 
ellos los primeros en ad:o;ii(irl:@_2,,,.la comunión han debido 
consignar la reacción a1 e_ ,1I"sacr~ n G. El caso de los domi­
nicos requiere manejo dif¡ rente/ .eJ,los ~ aían una cierta expe­
riencia de México, all.Flos in~ gen~~ 0s calificaron de " . .. · 
grandes pecadores para~ e\ier · ue viva- en tan apretada mortt. 
ticación"; e~_ e~ Perú se e:?;fble'Cierou en ti~r_ras de rni?ión su­
~amente d1f1cil por la füJezaf'de las tradiciones autoc~ona~: 

. .. fueron llamados por Fr~ isco de Ta1avcrn, Martm Pi­
zarra y Gabriel <cl~•R0t~S..Y, i-.e C.filS,bk<;;jg.w;;¡., en las tierras ele 
Huarochirí, Cant~~C"©'l:i,~wflo~ -~~ -Yr:41:N!§l..~ndose en Chica­
ma .. • ", al igual (~~·~ Fha~c.<ia~~Jlsi filtliJt:ljÍ~J"@§1)estamos d la es­
pera de poder revisar su documentación confiados que, al me­
nos en las zonas mencionadas, aparecerán datos de importan­
cia . 

. Los jesuitas constituyen todo un gran capítulo en la h is­
toria de América, aún en el estrecho margen de la evangeliza­
ción aportaron técnicas nuevas provocando situaciones dife­
rentes en razón de lo desplegado por otras órdenes. Hábiles 
en el aprovechamiento de situaciones difíciles, como cuando 
se lanzar<;m a pr~dicar en las calles luego del terremoto ele 1582 
en Areqmpa o bien utilizando las rutinarias labores ele cosecha 
para coordinar con cantos religiosos las tareas " ... prácticas 
que, salvo en su opuestos fines, poco se diferenciaba de aque­
llas otras que caracterizaban las fiestas, que, en semejantes 
circunstancias, los Incas hacían en honor del sol", organizan-

(10) Arm.iedas, José María. Puquio, una cullura en proceso tic cambio. En: Estudios sob.ro 
la cultura actual del Perú. Lima Universidad Nacional Mayor de San Marcos 1964 
p. 267. ' , . 
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do, pues, de mejor forma lo que ya era tradicional en los re­
ligiosos: b p 1-esentación ele su doctrina a partir de todo su 
aparato foustuoso que impresiona al neófito. Pero no fue sufi­
cie nte, la Cornpm1fa llegó a emplear métodos tan originales 
corno ricsgosos, indios muelos y ciegos se " ... transformaron 
en apóstoles . .. "; e l caso de fos invidentes tomó caracteres 
sui géncTis , ¡,or razones que desconocemos obtuvieron una rá­
pida aceptaciún de su pueblo lo que entusiasmó sobre manera 
a sus p1·otcc tores que " . . . los visten y dan trigo y plata y ha­
cen mucho tn1tamiento porque asisten allí y enseñan y can­
rnn la doctrina cada día", las consecuencias no se hicieron es­
pcnu·; los nuevos instrumentos de la fe se convirtieron en 
propagadores de "idolatrías" apoyados en el prestigio confe­
rido por los _jcsui tas . La exphcación del fenómeno la plantea. 
mos n1ás ;:1dclante, por ahora nos basta señalar dos aspectos: 
primero, que la c risis que atravesaba la sociedad andina se 
hace patente en estos gru JOs ~tntermedios, y, segundo, el" "idó­
laüa" debió mantener su l!)res tigio ante dos realidades de in­
te n-clac iún continua . S§:~ cemod ~ere la labor del jesuita se 
dejó sen! i ,-. en cierta o~ ns ió~ el ~ amonio" al referirse a la 
compafiía di1·;i que: " . nuneia se confesase (n) con ellos por­
que eran unos examina lorel y engañadores, etc.", lo que nos 
entrega una imagen ele us sfuerzos. --

PóJTafo aparte me~ ce 1-.elero secular, su tardía llegada 
al Perú los coi d~~q .a una situación de espera o vagabundeo 
frente a las po f©:fui! , t OOr®~la~ ¡g. rr l0.,. religiosos. 

,,Jorsze Puccinelli Conv.erso» 
Casi no existe trocumento que no los vapulee demostrando 

su frivolidad, afán de lucro y desorganización que comparada 
con la labor de los regulares resulta de una diferencia apre­
ciable. Es curioso sin embargo que las fuentes revisadas no 
mencionan jamás una distinción especial hecha por los pers­
picaces ojos de los nativos, quizá el encontrarse más bien en 
zonas urbanas coloniales diluyó la posible observación, al me­
nos en el periodo estudiado. 

3. Laicos 

Ingresamos a un terreno de singular interés, en adelante 
no se trata ya de la catequización organizada del clero sino 
n1ás bien de rernedios urgentes a falta de evangelizadores ca­
lificados, es así como surge el seglar ejerciendo estas funcio­
nes, en r ealidad tiene un inmediato antecedente en la propia 
empresa conquistadora, en ella el soldado alternó en diversas 
circunstancias la espada con lo poco que sabía de doctrina, 
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recordemos la destruccir·m de l san tua rio ele P~1chacanrnc por 
Hernando Pizan-o y tcncl rcmos una idea cku-a sobre cs lc pun­
to. Incluso pudiera sup0ne rse una con I inuicbd e n esta figu­
ra, en la pré'tct ica los e ncom •_·ndcros cnsciian a su indios, pero 
no es ésto lo que nos llama la ate nción , exis tí<'.> un cier to " pro­
fesionalismo" e n la d ifusiún del c ristia nismo por los laicos, 
como dice Guam{tn .. Poma: " .. . zintes ele que hubiese padre te­
nía un español pobre ele doctrina llc en cada pro\·incia de este 
reino ya es te cloctrinantc Jo l lamaba \·i czai·ayco ... ", se trata 
pues de un precario reemplazo q ue los esp;:uioles e indios a­
ceptaron " ... incluso trat{mdosc ele p,·es idarios .. . " . Es claro 
que la seriedad de su enseñanza se puso en tela de juicio des­
de el principio: " ... q ué doctrina podrían dar hombres segla­
res o munda nos idiotas, y q ue ape nas comunmcn te y por la 
mayor parte , se saben santiguar, a infie les ele cliversís irna len­
gua a la castellana ... ", pero dada la si Luaciún es úLi l observar 
los efectos, en primer !u ~~ n se trataba de u n ofic io como 
c~alquier. otro, quien lo~ cc~~ iba a ~ozar de una seri~ d~ 
p1errogat1v~s que _lo ]tQ__c~a 1mpor anle frente a la ma~a 111d1~ 

gena, ademas las person a qu~~1:i~ n es te cargo teman cns, 
siempre cierta p red ispesi , ión . los Sl:...,_~cs tcrcs relig iosos que en 
algunos casos podía lin lar Cl n la in sanía. La existencia de 
es tos personajes brind~\ oifortunid~cl a más ~le un a~enture­
ro para que aprovéchar~ 0 ;¿¡,"'6_ las c1rcunstancrns puche ra sa­
car partido de la vcneración~qa@ tal cargo inspiraba (l ' ). 

4. J nclios Ej~JioJ~ ftk'od.eJ5etras 
«Jorge Puccinelli Converso» 

Ingresarnos a un apartado vita l en nuestra invest igación, 
se t~a~a de estudiar un grupo especial de indígenas que se a­
glutmo en torno al cura encontrando e n él no sólo una fuen. 
te _de prestigio sino, además, un medio de ascención social. 
Asi ~orno el curaca a raíz de la conquista adquirió de pronto 
ºº':1 1mpo:tancia inusitada al converti rse en el puente obliga­
d? entre mvasores y vencidos, ·de la misma manera y en ra­
zon de_ los problemas de idioma primero, de la ausencia de 
catequizadores, y de los m ismos g rupos de n iños auxiliares se 
v::1 fo rmand_o. al amparo de la iglesia un n úcleo de gente que 
sm el pr_est1g1O ancestral de los curacas adquiere poder frente 
a sus pa1~anos. 

. El clero no pudo prescindir de ellos, desde el descubri­
miento el em,Pleo de indígenas como intérpretes les abrió 
las puertas a estos para colocarse en m ayor número y con dis-
c11 > Vásq';JCZ de Espinoz~, Antonio . Compendio y descripción de las Indl::,s Occidentales. 

Washington. The Sm1thsonian Institution. 1948 . p . 600. 
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tintas especialidades alrededor de l m1s10nero. Cuando crece 
la organización eclesiástica a! lado ele traductores o evaÍ1geli­
zadores eventuales van a surgir sacristanes, músicos, alguaci­
les o fiscales. etc., es decir, todo un conjunto de personas cu­
ya r elación cor~ la iglesia cristiana les había dado un status 
nuevo. Pero la ilegi timidad de su poder en una sociedad tra­
dicional como la indígena y la incómoda posición de interme­
diario frente a cosas que comprendía muy débilmente, dotó a 
todo este grupo, inmerso en un mundo de transición, de ca­
racteres conflictivos propios, sobre todo en lo que respecta a 
la salvaguarda de su prestigio. 

Las mismas funciones que ( nos referimos especialmente 
a los alguaciles) les tocó cnmplir ya daban a su existencia un 
cariz poco usual, debían s·.1per-visar la asistencia y cumplimien­
to de los nuevos cristim.10s en lo que respecta a su doctrina, 
podían visitar cada domié."lio l!v denunciar a los remisos, te­
nían que controlar las e11f? citades y vigilar hasta su muerte 
a los indígenas cuidáñ,go~ s de út\\p Q_§,trer desvío de la fe re­
cibida, amén de fiscaliza1 los Aa-tri~pios y nacimientos coor­
dinando las labores ae cont · l ectle-$.istico con la preocupa­
ción de descubrir cuak!u¡~r ,jjremonia pagana". En otras pa­
labras desde su llegada~\ m~ n do hasta "la puesta de la mor­
taja" toda persona estah>_a. c0ncctada a la iglesia por un perso­
naje especial participante de l'rr misma tradición autóctona 
p~ro colocad9 e1 :iuJ.i¡if i.Q¿!eS-Y,,. c0~ J tri&utos si:i corresponden­
cia en sus patrone!Jle,1d ,t'u-Fal.e'Sl 1B. p :reolilaTh ,Sas1 lo creemos no­
sotros, que estac ~ @Ecat~ ~@J ¡1~_.ct~1,~ <;·56-l, comportamiento: 
e l alguacil que controlaba- Jos o rotes c e l as nuevas formas re­
ligiosas era a la vez el jefe de ellas, igual se puede decir del 
sacristán que incluso hoy día acompaña al "paco" en el d~­
sempeño de sus funciones. Ante el proceso general del nac~­
miento de dichas formas religiosas en las que él estaba defi­
nitivamente comprometido, no podía hacer otra cosa que par­
ticipar en ellas, no por esto vamos a decir que en toda "ido­
latría" estaba mezclado un fiscal o un mayordomo, pero de 
hecho tenía acceso a su formación, solicitado por sus congé­
neres que veían en él la persona más indicada, atendiendo al 
prestigio de su ~argo. Tampoco podemos suponer que todos 
los "hechiceros" hayan estado vinculados de alguna manera 
con la iglesia, con toda segur idad no era indispensable P~;ª 
desempeñar dichas funciones pero no tenemos ordenac10n 
dentro de la vasta gama de correspondientes a lo que los es­
pañoles llamaron "hechicero", y sí ~ cambio, la certeza de la 
reiterada participación del ayudante del clero y de que toda 
''idolatría" arrastraba elementos católicos, 
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E s pcff es to que la a pari cion d e los m ovimientos n a t1v1s­
tas por tado res d e la iu ca ele t1·z111sfoi-rnzll" la soc ie d a d a mpa­
rándose en elcm t..:ntos p n:hi s 11ú nico s u q ue e llos suponían co­
mo tales, las "iclo btdas " sc rft n rnn cl c:sc zi rt a das como el cris­
tianismo (aunqu(: d e d iÍLTt..:nlc m a nc rzi ) e n razón de que la 
contextura d e n ueva r c lig ir:i n q ue iban to mando atentaba con­
t ra e l desarro llo de u n k n c',mcno que, a decir uc s us líderes, 
"haría reg resa r la socie d a d a ! icrnpos d e l inca", dicho de otra 
fo rma la "ido la t r ía " cs ta b <1 e n con l ra d e l c~1rúc lLT regresivo 
(conscie nte o no) de los inu ,·imicntos n a ti\·i s tas. 

Hemos ana lizad o somcrn mcn tc la evangelización csp~i'ío­
la , por ahora nos b as ta ha b c1· recorrido la mita d del camino: 
se ha puesto énfas is e n e l sentido prof"t1ndo de sus efectos, 
queda pues su ot1·a ca ra, la n ::spucsta <ld c 2. tcquizado. Cree­
m o s qu~ la complc jicbcl del problema ncccsi la un largo y de­
tenido _estudio, l_a pala bra' " idb latría". ha encerrado multitud 
de fenomcnos cl 1ferent~ a tos q ue solo se les puede hallar 
un denominador c omún, e éle ct1l1~ 1i 1- la ( o las) respuestas 
del aborigen a la cat~ u,tzac¡· ·r~c o la investigación de este 
tópico requiere de arma. ~ qu , a l N-í-0:g;icn to no están a nuestro 
alcance: e l conocimie i:t1 de las religiones prehispáni,cas, los 
problemas de cambio &.t i t ur., l en la n aciq1tc colonia españo­
la, etc., esto mismo pocl fa <?1,a r lugar a una recomposición del 
esquema to tal ü1cluso ele Jb"='cscer-i to I íncas arriba, lo que no 
nos afli_ge en ab;,,.qlu~~ Ji! (lllC ~ l n7ay2,r m érito de un trabajo 
no es smo el de.CsilI~c!iüS'á'tl 0liiJ.sU~er0tü.sfaS 
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